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        Epígrafe


	

	El vino es metáfora 

	del corazón. 

	En llegando el vino al corazón, 

	es bebida transfundida, 

	inextinguible e infinita, 

	a una vida que en su acción máxima

	 es pasiva y dependiente, 

	tal es el Amor.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	 




	
Prefacio    


	

	Isabella, la propietaria de la bodega de una familia en Oregón, da un gran salto y participa en un prestigioso concurso de vinos en París. Allí conoce a su mayor competidor, Jacques, de una de las familias vitivinícolas más importantes del mundo. Isabella aprendió el arte de la viticultura desde que era una niña, y después de la muerte de su padre, el vino era lo que le había devuelto la esperanza de poder hacer algo realmente valioso en la vida. 

	   Isabella viaja a París para presentar su nuevo vino y allí piensa que miles de kilómetros la separan del nuevo mundo y que no es nada pragmático enamorarse, pero su prima Lacey, estilista de moda, la convence de que encontrar el amor en la ciudad del amor, tal es París, no debe ser imposible. 

	   No obstante, todo lo que le importa a Isabella es no perder el sentido práctico de la vida. Sin embargo, la realidad trata de interponerse y los sentimientos que Jacques hace descubrir en ella son más poderosos, al mismo tiempo que hay algo en el destino de ambos que los dos persiguen con el mismo ardor, el hacer un nuevo vino, producto de la mineralidad, la delicadeza y de los nuevos tiempos.
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	Capítulo 1
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	El aire pareció devenir ligero y apartarse de la verde superficie, chispeante y llameando, en rojas y amarillas hebras en el fuego del verano, ya manifiesto  llegando al final. Poco a poco, las hebras se fundieron en un resplandor, en una incandescencia que alzó el peso del cielo lanudo sobre la viña, poniéndose encima, y la convirtió en millones de átomos de suave azul. Una oruga enroscada formó un aro verde sobre los tallos de un racimo de uvas, a las que se habían pegado gotas de agua. 

	Isabella aprendió el arte de la viticultura desde que era una niña, y ahora se sentía feliz con su vida, y con las tierras del vino de Oregón. El vino era lo que siempre la había motivado, sobre todo, después de la muerte de su padre, y le había devuelto la esperanza de poder hacer algo incluso más poderoso. La esperanza siempre era el último asidero del hombre. Isabella llegó por la mañana temprano y se fue caminando hacia la bodega del dominio de Ricci Ridge. 

	Allí esperaba encontrarse con los trabajadores, que ya estaban preparados cargando camiones de cajas vacías para volverlas a llenar con uvas. Su tío Trevis la esperaba y la saludó al llegar. 

	Ella respondió con un gesto de mano. 

	—Hola. 

	Ahora los dos entraron dentro de la bodega, donde estaban los tanques inoxidables de elaboración del vino, y, más adelante, llegaron al interior donde estaba la sala de las barricas, donde el vino se conservaba a igual temperatura. 

	—Ya hice los cálculos, tío Trevis, y resulta que cosecharemos el doble de uvas de las que necesitamos, en principio. Así que podemos decir que la cosecha fue perfecta. —Venderemos los racimos sobrantes en California. —Pero me gustaría reservar algo también, algo para hacer algo como este vino, me gustaría enseñarte este vino, vas a saborear una gran cosa, algo que es una muestra de mi vino de reserva. —¿Un nuevo vino? —Verás, te explicaré, reduje el contenido de azúcar y la cantidad de taninos para suavizar el pinot noir de este año y lo tienes aquí, es lo que ya estás probando. 

	Ella extrajo de un barril con una larga horquilla de cristal el vino de dentro de la barrica y lo puso sobre una copa para dárselo a degustar a su tío. 

	—Este es un experimento, así que a por él, gota a gota. —Este vino es prodigioso —dijo su tío. Lo movió en la copa para abrir los aromas y lo olió. —Tal vez es la suerte de un principiante, eso es todo —le dice ella encogiéndose de hombros. —No, y que también eres una gran viticultora y muy crítica contigo misma. Tu padre estaría extremadamente orgulloso de ti. —Sí, pero fuiste tú quien insistió en que pusiéramos un sistema de riego de goteo e hizo toda la diferencia para nuestros racimos. —Cultivamos los mejores racimos de pinot noir de Oregón, y deberíamos producir más. ¿Dónde no vas a vender esta botella? —Sí, pero para poder aumentar nuestra producción todavía tendríamos que buscar un distribuidor serio que apostara por nuestros vinos. 

	 Esa misma mañana, Isabella cogió el coche y puso en él una caja de sus vinos de reserva, el Heritage de familia, y se fue a visitar al distribuidor de vinos más importante de la comarca. Gibson & Company era un distribuidor de grandes vinos de pinot noir, y, entre otros, los vinos de Grand Cru de la Borgoña francesa. Isabella entró en la tienda. 

	—Hola, Anton. Me alegra verte. —Igualmente, Isabella. —Gracias por ofrecerme este momento para presentarte mi vino. —Es natural, Isabella. ¿Qué puedo hacer por ti y de qué vino se trata? —Bueno, necesito un distribuidor para Ricci Heritage Reserva de 20 meses. —Me gusta el nombre. —Gracias, es un homenaje a mi padre. —Sí, éramos buenos amigos. El distribuidor abrió la botella para degustarlo. Mientras ella se fijó en una botella de vino que estaba en la mesa de exposición y le llamó la atención el nombre. —Château Fournier. ¿Vendes su vino ahora? —Sí, acabo de adquirir los derechos de distribución en los Estados Unidos. —Eso es muy impresionante. —Así que ¿a quién has hablado ya de tu nuevo pinot? —Eres el primero. 

	Él ahora lo había puesto en la copa y lo miró y lo analizó. 

	—Tiene una linda capa —dijo Anton y lo agitó para abrir las notas olfativas en la nariz. —Muy suave, mucho aroma, percibo notas decorativas de naranja y cerezas frescas y complejas… Y ¿qué tienes?, ¿cuántos produces? —Mil botellas. —Lamentablemente no es una cantidad suficiente para aceptarte como cliente. —Somos sólo una familia de pequeños productores, pero podríamos duplicar nuestra producción para el próximo año, si tú fueras nuestro distribuidor. —Le hice un favor a tu padre, vendiendo un poco de su vino, porque éramos amigos, y él no estaba interesado en la distribución internacional, le bastaba con vender sus vinos en restaurantes y bares locales, pero tengo la impresión de que éste no es tu caso. —No, tienes razón, nos hemos expandido y modernizado para que seamos más eficientes, la cosecha y la recolección es mucho más seria, y hasta ahora tuve muchos comentarios positivos sobre mi pinot noir. Así que vi la oportunidad para traerte un poco. —Agradezco tu oferta, pero, incluso, si personalmente me encantan los vinos dorados como éste, son muy difíciles de vender. —Pero el productor de “Trébol loco” está ubicado a pocas hectáreas de mi casa y al entrar vi que tenías al menos cinco vinos de él en la tienda. —Sí, porque como se puede leer en la etiqueta ha sido medalla de oro en el concurso de vinos de la Costa, medalla de plata occidental en el festival nacional de Chardonnay. —Mi padre nunca creyó en esos concursos de vinos, siempre pensó que estaban amañados. —Si deseas aumentar tu volumen de ventas, debes ser más agresiva en el plan de marketing. —Está bien —dijo Isabella reteniendo un suspiro para no darse por vencida. —Tal vez deberías participar en un concurso de vinos local para que se sepa más al respecto. —Llevará mucho tiempo seguir tu consejo. —Te diré que al menos unos pocos años… No hay prisa ¿no? —No, pero quiero que la empresa familiar dé el siguiente paso y quiero llevarla a un nivel más alto, y este vino sé que encanta. Creo sinceramente que el Ricci Heritage reserva es la clave de mi bodega. 

	Ella ahora cogió una de las botellas que estaban expuestas sobre el mostrador de la tienda. 

	—Fournier, aquí dice que ganó el Gran Premio de vinos del mundo de París. Tal vez yo deba participar en este Gran Premio de los vinos del mundo. —Este tipo es el ganador de los juegos olímpicos del vino, sería más como una línea de llegada para ti, no como un punto de partida —trató de aconsejarle Anton—. Mi consejo es que empieces por Oregón y cuando hayas ganado varios concursos, llama a mi puerta y siempre estará abierta para ti. —Está bien. Muchas gracias. En todo caso, agradezco tu ayuda —le dijo ella, y se dieron la mano para despedirse. —No es nada. Buena suerte. 

	

	∞∞∞

	

	

	Más tarde en la bodega, comentó Isabella con su tío lo que Anton, el distribuidor, le había dicho. 

	—Según Anton, lo que hacemos es bueno, pero ni siquiera debería considerar participar en el Gran Premio de París, sino comenzar por Oregón y desarrollarnos localmente. —Y ¿por qué no podemos hacer las dos cosas este año? En mi opinión, es tu año, estoy convencido. O tenemos ambición o no se hace nada —el tío trató de animarla. —Está bien decir eso, pero honestamente las posibilidades de ganar esos concursos son bastante limitadas —dijo la sobrina—, lo sé porque investigué el Château Saint Fournier y había ganado cinco veces seguidas en los últimos años, y es muy difícil competir con tan grandes vinos. —Pero ¿sabes qué? Aún podría ser una buena oportunidad para establecer contactos. Inevitablemente habrá muchos distribuidores que estarán presentes, eso no está mal y tú aún conservas a tu prima en París. —Ahora todavía no la tengo que visitar. —Es que para tu primer vino deberías querer algo grande. —Sí, pero no te dejes llevar y luego te des el batacazo… —Sí, pero recuerdo lo que mi abuelo me decía todo el tiempo en Italia: “La fortuna sonríe a los atrevidos…” —Lo sé, pero no estamos en Italia, tío Trevis. Creo que debería seguir el consejo de Anton y empezar por desarrollarme localmente, para comenzar. 

	

	∞∞∞

	

	Esa misma tarde, su tío en la oficina abrió el ordenador y empezó a hacer una búsqueda en internet de los concursos de vinos de la temporada, hasta que llegó al “Grand Prix des vins du monde de Paris”. Se celebraba ese año la 53 competición anual y sólo quedaban 27 días para poder presentarse. Él preparó una caja de las mejores botellas del vino Ricci Heritage de reserva y la mandó por envío exprés a París para entrar a tiempo en la competición. 
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